
VI

Los trabajos de Funk en relación con los ensayos de )^CCollum y Davie.-Un

nuevo factor soluble en agua, o factor S.-El Deri-beri.-Descubrímlento

de1 iactor C.-El escorbuto.

Las investigaciones que en el capítulo anterior quedan ex-

puestas son clásicas puesto que se llevaron a cabo alrededor de]

año 1912.
Un año antes habfa lanzado Casimiro Funk su hipótesis, o

teoría de las vitami^zas.
h'o pudo menos de llamar la atención de los investigadores el

hecho proclamado por Funk, relativo a los estudios d•el beri-bei•i
experimental, mediante el empleo de raciones de arroz descor-
tezado.

Aunque McCollum y Davis opinaban, de acuerdo con sus ex-

perimentos, que para producir crecimiento y vitalidad normales

en el animal sólo exístía como desconocido un principio necesario

en la ración, camenzaron a estudiar las condiciones nutritivas

del arroz por el método biológico de análisis, que tan fecundos

resultados había producido.

"El arroz-pensaban-será, como el trigo, una mezcla de
proteínas, almidones, grasas y sales min•erales. Si a ello agrega-
lnos el factor A, lograremos mantener los animales en perfect^
estado de salttd y nutrición" (1) .

Era el corolario obligado que verosímilmente se desphendírt
de sus ensayos.

(1) McCollum and Davi,: "The nature of the dietary deflciencies of rice",
Jo^Ir. Bdol. Chem., 1915.
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Es, pues, de explicar su sorpresa al convencerse de que, ei

arroz descortezado, j untamente con la proteína purifica.da y ca-

seína, manteca de leche y una mezcla de sales minerales, conve-

nientemente hecha, era incapaz de sostener el crecimiento y

mantener en buen estado de salud a los animales, puesto que,

en efecto, se daban casos de parálisis notablemente semejantes

a los casos cie la polineuritis beri-bérica.

Este hecho y otro experimento realizado por McCollum, con
una ración igual, salvo un 20 por 100 de lactosa, aparecían en
manifiesta contradicción.

La úníca diferencia residía en la lactosa o azúcar de leche.
Repitieron el ensayo, sustituyendo la lactosa por almidón o

fécula, y volvían las manifestaciones polineuríticas a presentar-
se en los animales.

Evidentemente, la lactosa tenía por sí misma ^un valor nutri-
tivo de primer orden, o llevaba consigo un nuevo principio des-
conocido que cura el beri-beri, además de ser necesario para eI
crecimiento y la buena nutrición.

Los ensayos sucesivos se hicieron a base de purificar, por re-
petidas cristalizaciones, el azúcar de leche. De este modo, la lac-
tosa ofrecería garantía absoluta. En efecto, cuando en la ración
se incluía esta lactosa así obtenida, los animales presentaban al
poco tiempo los síntomas de la polineuritis. Y es más, cuando a
la ración se incorporaban las aguas madres de la cristalización
de la lactosa, la enfermedad desaparecía, y el sostenimiento y
vitalidad de los animales volvían a surgir normalmente.

No cabe dudar de que esta^mos ante un nuevo y desconocido
principio soluble en agua, o factor S, o complej o vitamínico S
como hoy se llama, que es necesario a la vida de los seres ani-
males, y que, desde luego, presenta como característica la esca-
sa cantidad que de él se precísa en las raciones.

Pronto se vió que este complejo vitamínico llegó a curar en
todos los casos las ^manifestaciones beri-béricas en los más
variados animales.

El factor B fué extraído, mediante el alcohol, de multitud de
alimentos naturales, y en especial del germen del grano de trigo.

Después de numerosos ensayos se vió que el factor B, por ai
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solo, no produce crecimiento, a no ser que vaya. unido al factor A
y a la mezcla de alimentos puros, tantas veces citada.

No acabaron los deseubrimientos sobre nutrición con los he-
chos ya apui^tados. Los modernos estudios sobre el escorbuto-te-
rrible enfermedad que de mucho tiempo atrás producía enormes
estragos-puede decirse que comenzaron en 1912 en la antigua
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(Segúm. McColha^n.)

GRÁFICA rrr7aa. 5.-Estaa curvas patentizan la in-

fluenc,ia del factor B en la vida animal.

De K a L y de N a O, la ractón carece de factor

B, que al aer incluido en el régimen atímentício, pro-

duce el importante sumento de peyo en el animal,

según muer^tran loe trozos LM y OP de laa curvas.

Universidad de Cristianía, hoy Oslo, realizándolos Holst y
Fr^hlich sobre ccnejillos de India (1). Ambos investigadores pro-
baron que el escorbuto aparecía en los conejillos cuando se les
daba cereales o pan. El síndrome de esta enfermedad era nota-
blemente parecido al del escorbuto en el hombre, y observaron
que si se alimentaba a los animales con zanahorias, nabos y veY•-
duras frescas, no llegaba a hacer su aparición la enfermedad,
aunque los animales llegaran a perder el 30 y hasta el 40 por 100
de su peso.

Ded^ujeron, por consiguiente, que la causa del escorbuto ya-
cía en Ia carencia de algún principio en la ración. También pro-

(1) Holst und Fráhlich: "Ueber experimentellen Skorbut", Zeif. j. Hgq. u.
Infekt-Krnnk., 1912.
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baron que esta sustancia antiescorb>ítica es destruída por el ca-
lor, o al secarse los alimentos que la llevan.

Planteada de esta suerte la cuestión, no puede menos de apa-
recer escuetamente clara. Pero, aI ser recogida por los experi-
mentadox•es, surgió alguna confusión respecto a las conclusiones.
.lackson y Moore, después de experimentar con raciones de ave-
na y leche, lograron ver aparecer el eacorbuto en los conejíllos.
Prosiguiendo sus estudios, llegaron a aialar en los tejidos enfex•-
mos de los conejillos muertos un Diplococco, que, cultivado en el
laboratorio e inoculado a los animales-alimentados con una ra-
ción completa, incluso la sustancia antiescorbútica-, produjo
en ellos hemorragias. Pocas semanas después lograron volver a
aislar dichos Diplococcos (1).

Estos hechos parecían indicar que el escox•buto no era sola-
mente enfermedad por carencia, sino que habfa que tener un
cuenta una causa de infección.

No podían faltar en el problema del escorbuto investigadores
tan expertos como los de la escuela de McCollum. Habían, según
se ha dicho, realizado admirables estudios de nutrición en rato-
nes y ratas, y habían establecido la necesidad de incluir en las
raciones alimenticias los factores A y B.

Comenzaron, pues, McCollum y Pitz (2) , independientemente
de Jackson y Moore, a experimentar sobre conejillos con racio-
nes de avena y leche. Pronto se presentó el escorbuto en los ani-
males, no interpretándose claramente los resultados, puesto que
la leche,. que alimenta sin dificultad a innumerables seres duran-
te un período i^mportante de la existencia, podía ser considerada
como alimento completo.

De la observación de los animales atacados dedujeron que las
ideas d•e Jackson y Moore se reforzaban con su experimentación.

También Hess opinaba de ]a misma manera en un principio.
creyendo que el escorbuto no era ^una simple enfermedad por ca-
rencia. Pero no tardó rnucho en convencerse de que lo era en
efecto, y que podfa, independientemente de toda infección, ser

(1) Jackson and Moore: "Bacteriologic studies on experimental scurcy in
guinea pigs". Jour. InJect. D4s., 1916. -

(2) McCollum and Pitz: "A study ot experimenta] :?curvy". Jou>•. P>iol.
Chem., 1917.
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curada y prevenida por ^una sustancía específica (1). Chick y

Iiume se adhirieron a la opinión de Holst, que era la de Hess, y

realizaí•on experimentos concluyentes desde el punto d'e vista

preventivo, por creer que sus resultados eran más seguros que

ensayando el curativo.

También demostraron el papel que la leche desempeña en re-

lación con e] escorbuto, concluyendo en que no es un alimento de

gran eficacía contra dicha enfermedad cuando se dejan de con-

sumir grandes cantidades de él, ya que el principio antiescorbú-

tico no aparece en gran proporción en la leche, y, por añadidura,

es poco estable. Esta sustancia ^s la que Drummand ha llamado

soluble en aqua C, o factor C.
Respecto a este factor, se presenta un caso interesante que

no ocurre con los factores A y P>, o, por lo menos, hasta la fecha,
no hay noticias de ello : existen varios animales para los que el
factor C es innecesario. La primera consecuencía que se d•espren-
de es la de poder sospechar, en vista del hecho, que no todos los
animales tienen las mismas exig^encias, mejor dicho, que no to-
dos los tejidos vivos tienen los ^mismos componentes, según se
ha sentado al comienzo de este trabajo.

Veamos lo que hay de cierto en la cuestión.
La señorita Parsons (2) realizó unos curiosísimos experi-

mentos en ratas, a las que daba una ración qu•e sólo carecía
del antiescorbútico factor C. En todo lo demás, la ración era
completa. Cuál no sería su asombro al comprobar que ningún
animal era atacado del escorbuto, por mucho que prolongara el
ensayo. No cabía dudar de la inmunidad de las z'atas al escorbu-
to, puesto que la carencia del factor C no alteraba en nada a sus
animales.

No obstante, se creyó que si el factor C era necesario a
tantos seres vivos como ya se habían experimentado, Io naturai
era que fuese indíspensable para todos. Y se pensó que si las
ratas no precisaban del factor C en su ración, sería por tener te-
jidos ricos en él, o por ser capaces de sintetízario en su orga-
nismo.

(1) Hess: "The rdlo of anti-scorbutics ín our dietary". Jour. R^ner. Med.
As9n., 1918, y "Scurvy, paat and present", Phíladelphia, 1920.

(2) Parsons: Jottr. Siol. Citem., 1920.



Asf era, en efecto, porque con el hígado de las ratas se cura
el escorbuto en los animales atacados de esta enfermedad.

No ocurre solamente este caso en ratas, sino que una raza de
perros del oeste de Norteamérica está en el mismo caso (2) .

Las exig^encias de los tejidos ^•ivos en cuanto a composición

son, pues, probablemente, idénticas en los animales. Lo variable

parece ser el poder de sintetizar el factor C, sin que en 1:^ ración

esté presente.

tl) McCollum and Parsons: "The antl-scorbutíc requírement of the prairle
^o^'. Jour. Btoi. Che.m., 1920.


